
DOMINGO TERCERO DE CUARESMA C 
 

1. paso a paso ... 
 
Tras el inicio de la liturgia del Miércoles de 
Ceniza, hemos retornado, hace quince días, a 
la fuente de nuestro bautismo para emprender 
en Comunidad el camino de Pascua. 
 
El pasado domingo, estábamos en la etapa de 
la Transfigura-ción arriba de la montaña. 
 
Hoy, aprovechando unos hechos de 
actualidad, Jesús lanza a todos una llamada a 
la conversión y se revela como el enviado de 

un Dios de ternura y de misericordia que, en su paciencia, no para de esperar que el pecador lleve 
fruto. 
 

2 ... en la palabra de Jesús, el nuevo Moisés: 
 
• Unas lecturas que celebran la fidelidad de un Dios que cuida de su pueblo y no para de proponerle 
la conversión: 
 
- Cuando su pueblo era reducido a la esclavitud en Egipto y que Moisés tuvo que ir al exilio, Dios se 
le había manifestado en el encuentro de la zarza que ardía como el Dios que "ha visto la miseria de 
su pueblo, en Egipto, que ha bajado para liberarlo y hacerlo subir en el país de Canaán. Y le ha 
confiado una misión: Y ahora, vete! Yo te envíe al Faraón: tú harás salir de Egipto a mi pueblo y le 
había revelado su nombre. 
 
- Ahora Jesús caminando hacia Jerusalén donde debe tener lugar su éxodo (evangelio de la 
Transfiguración). Aprovechando la ocasión de un hechos de actualidad, Jesús los relee como una 
llamada urgente, lanzada a todos, a convertirse sin retraso. Y, a través de la parábola de la viña y el 
viñador, se revela como el enviado del Dios de una gran paciencia que no cesa de esperar que el 
pecador dé fruto (Evangelio de hoy). 
 
Y nosotros, que hemos entrado, a través de las aguas del bautismo, en el nuevo Éxodo, escuchamos 
la llamada de San Pablo. No repitamos los errores de los hebreos en su marcha por el desierto: ellos 
murmuraron contra Dios, a pesar de sus beneficios. Manteniéndonos hasta el fin en el seguimiento 
de Cristo; nuestra condición de bautizados no nos pone al abrigo de las infidelidades. (Segunda 
lectura). 
 

LA MESA DE LA PALABRA 
PRIMERA LECTURA 

PROFUNDIZAR ESTE TEXTO 

 
Esta página es una de las más célebres de la Biblia. Educado en la corte del Faraón, Moisés ha 
matado a un egipcio que maltrataba un hebreo. Ha tenido que huir y buscar refugio en el país de 
Madián, donde se ha casado. Lo vemos ahora pastor, conduciendo el rebaño de su suegro Jetró, 
desierto adentro, hasta el Horeb, el monte de Dios, donde al encuentro del Dios Todo - Otro y el 
Todo - Cercano que le llamará a convertirse en pastor de su pueblo oprimido. 
 
Dios se le revela como el Dios TODO - OTRO a través de esta "cosa extraordinaria": una zarza que 
arde sin consumirse, un signolleno del simbolismo del fuego: luminoso, necesario para la vida, 



inalcanzable, destructor .. ., pero justamente aquí no destruye. El lector es invitado a no pasar 
demasiado rápido, sino a impregnarse de este simbolismo. 
 
Moisés percibe el signo de la Presencia divina. Va multiplicando los gestos de respeto que lo 
mantienen a distancia: él se para, no se acerca, se quita las sandalias porque el lugar que pisan sus 
pies es una tierra sagrada, se cubre la cara para no mirar a Dios (porque, para al hombre de la Biblia, 
no se puede ver a Dios sin morir). Moisés se pone en presencia del Santo de los pies a la cabeza. 
 
- Dios se revela como el Dios TODO - CERCANO, el Dios que, en el pasado, ha hecho alianza con 
Abrahán, Isaac y Jacob, y que, ahora, dentro de la zarza, llama Moisés por su nombre: ¡Moisés! 
¡Moisés! 
 
+ No sólo se manifiesta como quien escucha la "miseria" de un pueblo al que él ha elegido desde sus 
orígenes - ¿no es él el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob? - Sino que entra en su historia para 
llevar a cabo su liberación: He bajado para liberarlo y hacerlo subir hacia una tierra grande y fértil. 
 
+ Más aún, llama Moisés a colaborar en esta obra de liberación: ¡Ahora vete! Yo te envíe al Faraón: 
tú harás salir de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel. 
 
+ I al pedir Moisés al Señor qué nombre iba a decir que era él a quienes le pidan: ¿Cuál es su 
nombre?, Dios responde entregando su Nombre. Un Nombre que expresa bien su trascendencia y 
su proximidad. Un Nombre misterioso del que los intentos de traducción a partir del hebreo no 
pueden agotar la riqueza de su significado: 
 
• Yo soy aquel que está con vosotros: Dios está presente, con una presencia activa. 

• Yo soy el que somos: Dios es como él es, no debe dar cuenta de nada. 

• Yo seré el que seré: Dios está presente en la historia de su pueblo, con una presencia activa, 

libre, imprevisible. 
 
Cada interpretación contiene una parte de verdad ... Cada una es presente en la conciencia del 
lector hebreo (Cl. Wien). 
 
En Jesús, su Hijo, nosotros descubrimos, maravillados, hasta qué punto Dios ve nuestra miseria, 
escucha nuestros gritos y hasta dónde es capaz de bajar por liberarnos: Tanto amó Dios al mundo 
que le ha dado su Hijo único. 
 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 
 
LA INTRODUCCIÓN indica el contexto del relato y presenta los actores: 
 
 En aquellos días, Moisés  pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián;  
 

• llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta Ilegar a Horeb, el monte de Dios.  
La visión DE LA ZARZA QUE ARDE 
 
- La iniciativa divina: 
 

El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas.  
 

El acercamiento intrigado de Moisés. 
 
Moisés se fijó, la zarza ardía sin consumirse.  
 
Se interroga: Moisés se dijo: "Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver 

como es que no se quema la zarza."  



 
El acercamiento:  

 
Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar,  
 
• EL DIÁLOGO DE DIOS CON MOISÉS 
lo, llamó desde la zarza: "Moisés, Moisés." Respondió él:  
 
La respuesta de Moisés: "Aquí estoy."  
 
Los gestos de Moisés ante el sagrado 
 
Dijo Dios: "No te acerques; quítate las sandalias  de los pies, pues el sitio que pisas es 

terreno sagrado", y añadió: " 
 
Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob."  
 
Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios.   
 
- El proyecto de liberación de un Dios que ama apasionadamente a su pueblo: 
 
El Señor le dijo: "He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los 

opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sacarlos de 
esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel. 

 
Y la misión de Moisés para esta tarea de liberación: 

 
" A la pregunta de Moisés: "Mira, yo iré a los israelitas y les diré: El Dios de vuestros padres 

me ha enviado a vosotros.  
Si ellos me preguntan cómo se llama, qué les respondo?"   
 
Revelación del Nombre: Dijo Dios a Moisés: "Soy el que soy. Esto dirás a los israelitas: Yo-soy 

me envía a vosotros." Dios añadió: "Esto dirás a los israelitas: Yahvé (El-es), Dios de vuestros padres, 
Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros.  

 
La conclusión a destacar: 
 
Este es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en generación."   

 

SALMO 102 
 
El Salmo 102 es la oración de acción de gracias del pecador perdonado que, en una acción 
comunitaria, reconoce y celebra el amor fiel de Dios que actúa en la historia de su pueblo (defiende 
el oprimidos ... Revela a Moisés sus designios ...) como también sus propios pecados (perdona toda 
culpa ...) 
 
Dios revela al hombre quién es (1 lectura): el que cura (v. 3), el que levanta (v. 8), en una palabra el 
amor (v. 8) ¿Podríamos olvidar? Entonces, bendigámosle.  
 

SEGUNDA LECTURA 
PROFUNDIZAR ESTE TEXTO 
 
Algunos Corintios imaginan que una vez bautizados y llenos del Espíritu, no tendrán ningún 
problema. Pablo los pone en guardia sacando lecciones del pasado. 
  



• En otro tiempo, los HIJOS DE ISRAEL habían pasado el Mar Rojo (texto que Pablo presenta como 
una prefiguración del bautismo), habían comiedo el maná del desierto y bebido el agua de la roca 
(alimento y bebida que presenta como una prefiguración de la eucaristía) y en cambio, la mayor 
parte, por haber murmurado contra Dios, por haber dudado de él, por haber sido infieles al Dios 
que los había arrancado de la esclavitud de Egipto, no llegaron nunca a la Tierra promesa: murieron 
en el desierto. 
 
• Que los CRISTIANOS-tanto los de Corinto como los de hoy saquen ellos mismos las conclusiones: . 
Todo esto les sucedía como un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha 
tocado  vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, i cuidado!, no caiga, no 
basta ser bautizado, tomar parte en la Cena del Señor, nosotros también, como los hebreos 
podemos conocer desfallecimientos. Nosotros nos creemos firmes, intentemos no caer. 
 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 
 
El LECTOR se fijará, en la preparación, para mejor subrayar en su proclamación: 
 
- La DIRECCIÓN a destacar lo que sigue: 
Hermanos, 
 
La evocación de los EVENTOS DEL ÉXODO: 
 
 No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos 
atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comieron el 
mismo alimento, espiritual; y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca 
espiritual que los seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus 
cuerpos quedaron tendidos en el desierto.  
 
- Esto debe ser para nosotros, cristianos, un EJEMPLO: 
 
Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo hicieron 
aquéllos. No protestéis, como protestaron algunos de ellos, y perecieron a manos del Exterminador. 
Todo esto les sucedía como un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha 
tocado  vivir en la última de las edades.  
 
- La CONCLUSIÓN que se impone, conclusión a bien distinguir lo que precede: 
Por lo tanto, el que se cree seguro, i cuidado!, no caiga. 

COMENTARIO AL EVANGELIO 
Los sucesos dramáticos son también unas 
tantas llamadas urgentes a convertirnos ... 
 
Bajado de la montaña de la 
Transfiguración, Jesús, acompañado de sus 
discípulos, ha tomado decididamente el 
camino hacia Jerusalén, ciudad donde, 
según la expresión de Lucas 9, 31, tendrá 
lugar su "partida" (literalmente, su 
"éxodo"). 
 
Ahora, Lucas 12, 54 ss. lo tenemos 
exhortando a la multitud a saber leer los 
signos de los tiempos: Cuando ... 

 



Es entonces que, interrumpiendo su enseñanza, llegan portadores de malas noticias: unas personas 
que vienen a decir a Jesús el hecho de unos galileos a quienes Pilatos-de quien los historiadores 
confirman los métodos brutales-ha hecho matar cuando iban a ofrecer un sacrificio. 
 
Instintivamente, los testigos son llevados a preguntarse si la violencia de su muerte es proporcional 
a la gravedad de los pecados cometidos por estas víctimas de la represión romana: Explica F. Bovon: 
Como muchos de nuestros contemporáneos, los interlocutores debían estimar que, por esta muerte 
cruel, había condenado los pecados particularmente graves. A sus ojos, de toda evidencia, el castigo 
manifestaba la amplitud de los vicios ocultos. (El Evangile selon saint Luc, 334).  
 
Ellos piensan en los pecados de los demás y se aseguran su propia justicia al verse perdonados; 
Jesús dirige a sus propios pecados:  
 
- Y Jesús añade aún más, recordando otro acontecimiento dramático: la caída de la torre de Siloé 
que ha causado la muerte de dieciocho personas. Por haber tenido una suerte tan trágica, era 
necesario que estas víctimas hubieran sido más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? 
No, les responde Jesús como con un refrán: Si no os convertís todos pereceréis lo mismo. 
 
Más bien que preguntarse sobre la culpabilidad de las víctimas, Jesús les invita a dejarse interpelar 
por la brutalidad de estas muertes, y, reconociéndose a sí mismos pecadores, a darse prisa en 
convertirse. 
 
 Continúa F. Bovon: Jesús rechaza esta lógica de la falta y de la represión. Ciertamente, no niega la 
culpabilidad de los galileos, ni la de cada uno pero rehúsa declararse la mayor en razón de un final 
más trágico. No mira el origen de la desgracia, sino el futuro de los vivios. A los ojos de Lucas, Jesús 
rechaza toda escala de pecados y todo razonamiento sobre estos sucesos fatales merecidas. Se 
opone a una concepción de la justicia divina ciega y cruel, y confiesa un Dios que entra en diálogo 
con los humanos (...). 
 
Ellos hablan de los demás. Él, los redirecciona hacia ellos mismos: de la tercera persona pasa a la 
segunda. Como en las sentencias sobre la paja y la biga (6, 41-42), ofrece un cambio de óptica, invita 
a la conversión (...). Los oyentes de Jesús son vigorosamente interpelados.  Invitados a un 
desplazamiento intelectual y espiritual: de la butaca de la platea al escenario (oc, p. 334). 
 
... y a producir el "fruto" que Dios espera de nosotros: 
 
La parábola que Jesús propone inmediatamente, la de la higuera estéril, aporta si había necesidad, 
un correctivo a sus primeras ideas: 
 
En dos frases yuxtapuestas, se pasa del tener prometedor: primeras ideas. 
- «Un hombre tenía una higuera en su viña, fue a buscar en ella fruto y no lo encontró. 
 
- La reacción del propietario dirigiéndose al viñador se comprende bien lo suficiente ya que esta 
figura, estéril, agota inútilmente la tierra: Mira hace tres años que vengo a buscar fruto de esta 
higuera y no lo encuentro. Córtala de una vez. ¿Por qué la tengo, si no hace más que ocuparme la 
tierra? ". 
 
- Pero a la decepción del propietario responde la preocupación insistente del viñador. Esperando 
contra toda esperanza, sugiere ofrecer una nueva oportunidad a la higuera, pide concederle un 
alargamiento de un año y pone en práctica todos los recursos para darle todas las oportunidades 
"Señor, dejar-la, todavía este año . Cavaré la tierra y le echaré estiércol, a ver si da fruto en 
adelante, si no, la cortas ".» 
- 
R. Meynet comenta: El propietario de la viña representaría Dios, según la tradición profética (Is 5), 
Israel es su propiedad, su viña amada. El viñador, es Jesús, el enviado del Padre. Durante tres años 
proclama el Reino de Dios, llamando a los hombres a convertirse ya llevar fruto. Él intercede por la 



higuera estéril, esperando que su trabajo y sus cuidados le permitirán cambiar su conducta y dar 
una abundante cosecha en obras de justicia (L’ Evangile selon saint Luc. Analyse rhétorique, 146). 


